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APROBACIÓN DE LA CAUSA DE BEATIFICACIÓN DE 
MADRE Mª DEL SOCORRO ASTORGA LICERAS 
 
Los días 21 y 22 de mayo se celebró en Córdoba la 
CXLIII Asamblea de los Obispos del Sur de España, en 
la que han dado su aprobación al inicio de la Causa 
de Beatificación de la Sierva de Dios Sor Mª del 
Socorro Astorga Liceras, del Convento de las Monjas 
Mínimas de Archidona, que nació en esta localidad en 
1769. (Extraído del semanario Diócesis Málaga, 2 de 
junio de 2019) 

Sigamos rezando  y pidiendo  al Señor por 
intercesión de la Sierva de Dios Madre Mª 

del Socorro las gracias y favores que 
necesitemos, para que pronto la podamos 
ver glorificada en la tierra como creemos lo 

es en el cielo. 

ARCHIDONA DA GRACIAS POR LA  SIERVA DE 
DIOS MADRE Mª DEL SOCORRO 
 
El viernes 27 de septiembre tuvo lugar el acto de jura 
y profesión de fe de los miembros del tribunal para la 
causa de beatificación de Sor Mª del Socorro Astorga 
Liceras. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El martes 8 de octubre, a las 17.00 horas, la iglesia 
de las Monjas Mínimas de Archidona acogió la 

celebración de la Eucaristía con motivo del inicio del 
Tribunal diocesano de beatificación de la Sierva de 

Dios Madre Mª del Socorro Astorga. 



…Así le iba pidiendo por 
todas las cosas: por la 

Santa Iglesia, por la 
conversión de los 

pecadores y por todo, nada 
se me olvidaba.” 

 

Nació en Archidona, el día 30 de octubre de 1769, fue bautizada con el nombre de María Claudia Josefa, es hija del alarife 
Francisco de Astorga y de María Rosa  Liceras. Profesó en el convento de Jesús María del Socorro de Archidona, de la Orden de 
los Mínimos de San Francisco de Paula, en el año 1800. Falleció en olor de santidad el día 31 de marzo de 1814, en el convento 
de Archidona, cuando tenía 44 años de edad. “Fue muy probada por Dios con enfermedades casi continuas en el cuerpo y 
tribulaciones y persecuciones del demonio en el alma”. 

Cuando pido a mi Amado 
Esposo… 
Algunas cosas, experimento en mi 
alma al tiempo de pedirlas la 
confianza de conseguirlas; pero 
cuando pido con desaliento, por 
lo regular no alcanzo lo que pido. 
Al contrario, cuando siento un 
nuevo fervor para pedir, me 
queda  la confianza de que me lo 
concederán, aunque parezca una 
cosa dificultosa. 
 

Madre María del Socorro:  Alma 
intercesora para toda la 
humanidad 

“Si pudiera cooperar en 
algo, no temería padecer 
para llevar almas a mi 
Dios.” 

“Por la tarde, estando en la presencia 
de mi Amado Esposo Jesús 
Sacramentado, que estaba de 
manifiesto, me parecía que me decía: 
que le pidiera todo lo que quisiera, 
que me oiría con agrado… 

…Empecé a pedir más como quien manda, 
que como quien pide, y le decía a mi Amado 
Esposo: que como esposa me tocaba 
procurar sus intereses, y que le pedía fuera 
conocido y ensalzado su nombre por todo el 
mundo… 

 
Me  dijeron que pidiera por un francés que estaba en 

peligro de muerte, le había mandado el médico que 
confesara y no quería. Al oír esto, me puse fervorosa y 

me fui al coro, a pedirle a mi Amado Esposo la 
conversión de esta alma, y a mi Dulce Madre la 

misma petición. 
Esposo mío –le decía- ¿para qué habéis querido que 
yo sepa esta necesidad que tiene esta alma? Si me 
decís que mi voluntad es la vuestra, pues ésta es la 
mía: que esta alma se convierta para que os ame y 
alabe eternamente, que esto es lo que quiero para 

todos. 

…y pedía por todo, en particular le ofrecí la comunión a 
las ánimas del purgatorio, y le pedí a mi Amado Esposo: 

que las sacara de penas, que los méritos de su 
Sagrada Pasión los uniese a mis obras de aquel día, y 
sacara muchas almas para que fueran a alabarlo por 

una eternidad. Me pareció que veía salir muchas almas 
del purgatorio y subir al cielo. 

“Por el gran deseo que tengo de que mi 
Amado Esposo sea amado y servido, y no sea 

ofendido” 


